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        AVISO DE CONTENIDO 


         


        En este libro contiene escenas explícitas, violencia, referencias al  consumo de drogas, lenguaje malsonante y aspectos que pueden  herir la sensibilidad de algunos lectores. 


        Por favor, ten esto en consideración antes de leer. 
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        Para todos aquellos que marcan la diferencia  


        y escriben su propia historia: 


        Seguid buscando vuestro yo más auténtico. 


         


        Y para Taco Bell: Nunca habría acabado este 


        manuscrito si no fuera por ti y tu baja blast. 

      
    

  
    
      

        «La percepción que el mundo tiene de ti solo existe en recuerdos. 


        Crea otros nuevos». 


        ATTICUS 

      
    

  
    

       

      Glosario 


       


      Draft: evento anual donde equipos de la NHL se turnan en la selección de jugadores amateur, asegurándose la exclusividad para firmar un contrato con ellos. 


      Frozen Four: sistema de final de hockey a cuatro en la NCAA. 


      Hat-trick: triplete, cuando un jugador marca tres goles durante un mismo partido. 


      NCAA: Asociación Nacional de Atletas Colegiados de Estados Unidos (por sus siglas en inglés: National Collegiate Athletic Association). 


      NHL: Liga Nacional de Hockey (sobre hielo) de Estados Unidos (por sus siglas en inglés: National Hockey League). 


      Pecera: banquillo de penalización. 


      Playoffs: fase eliminatoria. 


      Power play: ventaja de un equipo cuando tiene más jugadores en el hielo que el oponente debido a una penalización de 2, 4 o 5 minutos. 


      Puck: disco o pastilla que se utiliza en el hockey hielo. 


      Quarterback: en el fútbol americano, posición líder del equipo ofensivo, responsable de recibir el balón y dirigir la estrategia. 


      Shortstop: en el béisbol, posición defensiva situada entre la segunda y tercera base. 


      Stick: palo para jugar al hockey. 
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      NOTA DE LA AUTORA 


       


      Como gran entusiasta del deporte, he hecho todo lo posible por representar con la mayor precisión posible todos los aspectos del reglamento y la normativa del hockey de la NCAA y la NHL. Sin embargo, a veces, cuando se aplican dichas reglas en un contexto ficticio, hace falta cierta flexibilidad para que encajen en la narración, por lo que, en este libro, me he tomado ciertas libertades creativas con fines argumentales. 


      La Universidad de Leighton, al igual que cualquier otra universidad que aparece en este libro, es completamente ficticia y ha sido creada con el fin de no tergiversar las políticas y los valores, el plan de estudios ni las instalaciones de instituciones reales. Las ideas que aparecen en este libro no reflejan de ninguna manera la postura ni los principios de la NCAA o la NHL, ya que se trata de una obra de ficción. 

    

  
    

       

      Prólogo 

      OAKLEY 


       


      ÚLTIMO AÑO DE INSTITUTO 


      DIECIOCHO AÑOS 


       


      Una de las pocas veces en que me permito sentirme libre y a gusto es cuando llevo los patines puestos y tengo el hielo bajo los pies. Aunque, considerando lo rápido que puede llegar a ser el hockey, resulta difícil describirlo, pero es como si una sensación de paz se apoderara de cada centímetro de mi ser y me fusionara con mi equipo y con el puck. 


      Es una sensación de pertenencia, de propósito, que me transporta a la primera vez que me calcé unos patines y que no ha dejado de crecer conmigo. 


      Es un sentimiento arraigado en lo más profundo de mi ser, que me confirma que esto es a lo que estaba destinado. No por el legado de mi apellido, sino por la alegría incontenible que recorre mi cuerpo cada segundo que estoy sobre el hielo. 


      Ese sentimiento... No podría pedir más. Y no quiero hacer nada más que perseguirlo hasta los confines del mundo. 


      Esta certeza se reafirma cada vez que vuelo sobre el hielo tras un puck solitario o marco un gol y veo cómo el marcador se ilumina ante mis ojos. Cuando cada logro e hito que alcanzo me aleja aún más de mis predecesores, permitiéndome por fin salir de la sombra que proyectaban sobre mí. 


      Y cuando te llevas a casa una victoria muy reñida y bien merecida, sientes esa adrenalina, la euforia embriagadora, ese orgullo que lo consume todo. 


      Por eso es lógico que siga en una nube cuando estoy a punto de subirme al autobús después de haber jugado no solo el mejor partido de mi carrera en el instituto, sino también tras haber ganado el campeonato de Chicago contra nuestro mayor rival: el Centre Prep. Aunque el título no sea tan prestigioso como el de campeón estatal (que Centre nos arrebató el mes pasado), sigue siendo increíble no solo haber tenido una revancha, sino también haber vuelto a casa con la victoria. 


      Eso hace que sea aún más dulce. 


      Su delantero estrella de los últimos cuatro años, Quinton de Haas, se apoya contra la pared, a unos diez metros del pasillo. Levanta la mirada y nuestros ojos se encuentran cuando estoy a punto de pasar por su lado. 


      —Buen partido —le digo, porque ha jugado bien. Excepto en los momentos en que acabó en la pecera por cometer faltas descaradas, jugando más como un crío de ligas juveniles que como un fichaje de primera para varios programas universitarios de hockey. Pero no voy a soltarle un cumplido ambiguo y provocar una pelea, porque, una vez que se le enciende la mecha, es solo cuestión de tiempo que explote. 


      Por desgracia para mí, explota de todos modos. 


      Una mano me agarra por la camiseta y me empuja contra la pared antes de que tenga tiempo siquiera de pestañear, y mucho menos de reaccionar. Cuando mi cerebro procesa lo que acaba de pasar, lo miro a los ojos. 


      —Déjate de mierdas, Reed. —Está furioso; la ira se le refleja en la cara, latiendo bajo la superficie, esperando ser liberada. 


      Esa ira suya no es nada nuevo, sobre todo en el hielo. Es uno de los rivales más despiadados contra los que he jugado en los últimos trece años. Joder, he visto esa furia desatarse en primera fila varias veces; la rabia con la que juega se acumula y se acumula dentro de él hasta que ya no cabe. 


      Y entonces estalla. 


      Como ahora. 


      Cierro la mano sobre su muñeca e intento zafarme de su agarre. Es inútil, así que le clavo los dedos en los tendones y lo miro con cara de pocos amigos. 


      —¿A ti qué coño te pasa? 


      Presiona el antebrazo contra mi esternón y aprieta más, con sus ojos azul claro cargados de una furia apenas contenida. 


      —Tú eres lo que pasa, capullo. El niño bonito del hockey, que viene aquí con su «buen partido», actuando como si fuera el dueño de este deporte. 


      Está intentando sacarme de mis casillas, pero no va a conseguirlo. 


      A diferencia de él, yo no dejo que mi temperamento me domine y, desde luego, no recurro a las manos a la mínima provocación cada vez que no puedo controlar mis emociones. 


      Por eso no obtiene la reacción que esperaba y yo suelto una carcajada. 


      —¿Es en serio? Era un cumplido. Uno sincero, así que acéptalo y sigue con tu puta vida. 


      —¿Que siga con mi puta vida? —repite, con evidente incredulidad. Sus cejas oscuras, del mismo color que el pelo, se fruncen, y el gesto se le endurece—. Joder, ¿quieres que lo deje correr cuando ambos sabemos que la victoria era del Centre? 


      Esta vez no puedo evitar soltar una carcajada. ¿Es en serio? ¿Se va a pelear por esto? 


      Consciente de que estoy tentando a la suerte al burlarme de un loco como De Haas, me inclino hacia él. 


      —La victoria es para el equipo que se la gana. 


      —O para el equipo que soborna a los árbitros. 


      Su comentario me deja descolocado. 


      —¿Qué? 


      —Lo que has oído —continúa—. Me apuesto lo que sea a que papi ha hecho un pequeño donativo a los bolsillos de esos árbitros. Solo para asegurarse de no manchar del todo el nombre de la familia Reed esta temporada, perdiendo contra nosotros en el estatal y aquí. 


      Me tenso de los pies a la cabeza cuando sus palabras caen entre nosotros como una puta guillotina. 


      El nepotismo existe, y, joder, más de una vez lo han usado contra mí. En muchos sentidos. Pero la verdad es que no de la forma que él está insinuando. 


      Ha habido muchas ocasiones en mi vida en las que he deseado no ser descendiente de dos leyendas del hockey. Aprender a jugar junto a dos grandes de este deporte fue increíble. Pero compartir apellido con ellos complica las cosas cuando lo único que quieres es abrirte camino por méritos propios. 


      Muchas veces parece imposible encontrar la manera de brillar por mí mismo. Llevar siempre la etiqueta del hijo del delantero diez veces All-Star Travis Reed o del sobrino de Trevor Reed, el portero que ostenta el récord de más partidos imbatido en una sola temporada, no es tan maravilloso como parece. 


      Prefiero ser yo mismo. Oakley Reed. Futuro delantero de los Timberwolves de la Universidad de Leighton. Y lo que venga después. 


      Que Quinton no pare de hablar de mi familia no hace más que demostrar lo que digo. 


      —Increíble —murmuro—. Si eso es lo que necesitas creer para conciliar el sueño esta noche, adelante. Piensa lo que quieras. Nada de lo que diga va a cambiarlo. 


      —Oh, ¿eso es una confesión? 


      —No, eres tú sacándote gilipolleces de la manga y buscando una excusa para justificar que habéis perdido, cuando el motivo es muy sencillo. —Hago una pausa, asegurándome de pronunciar cada palabra con énfasis—. No. Jugasteis. Para. Ganar. 


      Si quiere intentar sacarme de mis casillas, esto también puede ser un juego de dos. Y, según mis cálculos, por cómo se avivan las llamas en sus ojos ante mi pulla, diría que voy ganando. 


      —O nuestro equipo jugó mejor y el tuyo solo tuvo suerte gracias a un montón de faltas de mierda en nuestra contra. 


      Y así, sin más, veo a la perfección qué hay detrás de todo esto. 


      —¿Contra tu equipo o contra ti? Porque creo que el verdadero problema aquí es que estabas demasiado ocupado jugando sucio como para jugar en serio. Y eso le ha costado el campeonato a tu equipo. 


      Es la verdad. Creo que tuvimos un total de cinco power plays solo en el segundo tiempo, y dos fueron porque Quinton no paraba de hablar de más o de soltar golpes sucios a mis compañeros, lo que lo mandó directo al banquillo de penalización, donde no tuvo más remedio que sentarse a mirar. 


      Vale, sí, hubo algunas decisiones discutibles; eso lo reconozco. Pero a nuestro equipo también le ha pasado. Eso no significa que hayamos sobornado a los árbitros para que sucediera. 


      —Ah, claro, porque a ti nunca te han enviado a la pecera, ¿verdad, Oakley? Dime, ¿qué se siente al ser perfecto todo el tiempo? 


      Con eso, da en el clavo y empiezo a cabrearme. 


      —No tiene nada que ver con ser perfecto, sino con jugar como se debe jugar. Así es como se gana. Ahora, ¿quieres dejarlo ya? —Lo empujo, cansado, harto de las chorradas que está diciendo no solo sobre mí, sino también sobre mi familia—. Coge tu trofeo de participación y vete a casa. Escuchar tus tonterías de mal perdedor es patético. 


      —¿Yo soy patético? —Espeta, acercándose a mí otra vez, tanto que su nariz roza la mía—. Patético es conseguirlo todo en la vida gracias a tu apellido, en lugar de por méritos propios. 


      Ahí está otra vez, esa sensación de inquietud y ardor ante su acusación. Irradia desde mi interior, se retuerce y se enrosca por mis extremidades hasta que me siento tan atrapado que creo que voy a estallar. 


      Cada vez que mencionan mi apellido o a mi familia, es como si una tenaza presionara mi autocontrol. 


      Porque yo no soy mi tío ni mi padre. 


      Y estoy hasta la polla de que todo el mundo nos compare. 


      —El que estaba en el hielo esta noche era yo, De Haas. No había ningún otro Reed. 


      —Él sigue siendo la razón por la que juegas. Sigue siendo el precursor de tu camino hacia el éxito —gruñe, con una voz que no es más que un susurro venenoso—. Un camino que la mayoría de nosotros tenemos que labrarnos desde cero. 


      Hay una cosa en la que sí tiene razón. Mis raíces en el hockey me allanaron el camino, pero nada de eso hace que el esfuerzo, el sudor y las lágrimas que me han llevado hasta aquí sean menos reales. Ni que los entrenamientos agotadores sean menos duros. Además, me estoy forjando una identidad propia mientras intento continuar con mi legado. Busco mi lugar en una industria y un mundo que ya me ha colgado una etiqueta. 


      Algo que es difícil de cojones con gilipollas como Quinton, convencidos de que me han dado un trono y una corona sin tener ni idea de cómo gobernar un reino. 


      —He trabajado tan duro como tú —espeto, apretando los dientes con fuerza mientras sus palabras arañan la fachada cuidadosamente construida del dios del hockey que él cree que soy. 


      Pero incluso el oro macizo puede rayarse y abollarse. En las manos equivocadas, puede perder su brillo o incluso romperse. 


      —Estoy seguro de que sí, igual que estoy seguro de que el año que viene podrás elegir entre los mejores programas de hockey. —Hace una pausa, con una sonrisa burlona y venenosa en el rostro—. Justo después de que papi firme un cheque en blanco para la universidad de turno, claro. 


      En cuestión de un segundo, toda la tensión que se había ido acumulando dentro de mí simplemente... se desvanece. 


      Sabía que existía la posibilidad de que esta conversación empezara con palabras y terminara a golpes. Con Quinton, las probabilidades de que eso suceda siempre son altas. 


      Pero nunca habría apostado a que sería yo quien lanzaría el primer puñetazo. 

    

  
    

       

      1 

      QUINTON 


       


      OCTUBRE 


      CUATRO AÑOS DESPUÉS 


       


      —De Haas. Llegas tarde. 


      El entrenador me mira fijamente en el momento en que irrumpo en el vestuario tras cruzar el campus corriendo como un loco para evitar justo esta situación. Pero me da que mis esperanzas de colarme sin que me vea, en lugar de quedar en evidencia, son en vano. 


      Joder. 


      —No volverá a pasar —murmuro, mirándolo a los ojos con el remordimiento que espera ver. Lo justo para que no me eche una bronca antes del primer partido de la temporada. 


      Como capitán del equipo y la persona de la que se espera que dé ejemplo al resto, mentiría si dijera que no esperaba una reprimenda en toda regla. Aunque esta temporada he mejorado mucho en la gestión del tiempo. 


      Hasta hoy, claro. 


      Hoy, los dioses del hockey han decidido que me quedara dormido una hora, lo que ha hecho que llegue tarde y tenga que correr como alma que lleva el diablo por el campus para no perderme el primer partido de la temporada. Una forma de empezar la mañana de puta madre. Es la única razón por la que espero, con mucha paciencia, a que me caiga la bronca del siglo. Sin embargo, me sorprende recibir un gesto de asentimiento en lugar de gruñidos. 


      Como a caballo regalado no se le mira el diente, paso por delante de él y me dirijo a mi taquilla para prepararme. Al fin y al cabo, llegar tarde significa que solo tengo cinco minutos para vestirme antes de salir al hielo a calentar. 


      El vestuario está muy animado y un murmullo flota en el aire, como siempre ocurre antes de un partido. Lo atribuyo a la mezcla de emoción y nerviosismo que desprendemos todos los que estamos aquí dentro. Pero el murmullo solo me genera ansiedad y, por eso, hago todo lo posible por concentrarme mientras me coloco la parte inferior de la equipación. 


      Hasta que una voz me sobresalta. 


      —Creo que en mi puta vida he estado tan ansioso por salir a un partido. 


      Levanto la vista de donde estoy atándome los patines y veo a McGowan, uno de nuestros defensas de segundo año, completamente preparado, sentado en el banco frente a mí. Todavía es un novato y apenas tuvo tiempo de juego durante su primera temporada con el equipo. Pero este año, tras demostrar su valía estas últimas semanas y ganarse un puesto como titular, está en mi línea. Y hoy se estrena. 


      Así que, en esta situación, estar tan emocionado puede significar varias cosas. 


      —¿En el buen sentido o...? —pregunto, arqueando una ceja. 


      Esboza una sonrisa tímida, con el pelo rubio cayéndole sobre la frente. 


      —A ver, me siento como David, preparado para darle una paliza a Goliat. Pero también quiero vomitar todo lo que he comido en las últimas doce horas. Así que... ¿ambas? 


      Suelto una carcajada, sin sorprenderme lo más mínimo. 


      —No vomites sobre el hielo, a menos que quieras ser tú quien lo limpie. —Hago una pausa—. Pero lo de David machacando a Goliat hasta hacerlo papilla me gusta. Canaliza esa energía, Danny. 


      Asiente, pero juraría que se pone aún más pálido. 


      —Canalizarla. Vale. Eso puedo hacerlo. 


      Que conste que no parece que pueda, precisamente. Pero sonrío, le pongo una mano en la hombrera y le doy unas palmaditas. 


      He tenido a McGowan bajo mi ala desde que llegó la temporada pasada como novato. Así es como la Universidad de Leighton organiza muchos de sus programas deportivos; algo parecido a lo que hacen las fraternidades con los hermanos mayores y los pequeños, solo que con dos años de diferencia en lugar de uno. Se supone que esto ayuda a estrechar lazos y permite a los más jóvenes contar con un veterano que los mantenga en el buen camino y les proporcione las herramientas necesarias para triunfar a nivel universitario. 


      Así que Danny es... Bueno, supongo que es mi hermano pequeño. 


      ¿Por qué cojones alguien confiaría en mí para ayudar a que otra persona tenga la cabeza bien amueblada cuando apenas puedo tenerla yo en mi mejor día? No tengo ni idea. Pero aquí estoy, con Danny buscando mi apoyo. 


      Y, aunque no creo que sea muy bueno en eso (soy más bien un tío de mano dura que uno cariñoso), no puedo evitar querer ayudarlo a mantener la compostura en lugar de perder el control. Así que le doy las únicas palabras de ánimo que soy capaz de ofrecer. 


      —Yo te cubro las espaldas ahí fuera, D. Todos lo hacemos. 


      Baja la mirada hacia el suelo y asiente. 


      —Gracias, capi. 


      Y así, sin más, se marcha. Probablemente esté avergonzado, aunque no sé por qué debería estarlo, teniendo en cuenta que es de los pocos miembros del equipo que de verdad me caen bien. 


      Quizá se haya ido a vomitar a uno de los baños. 


      Me inclino por lo segundo mientras me río y sacudo la cabeza. Hay algo en lo que ha dicho que me deja una sensación cálida y agradable en el vientre. 


      «Capi». 


      De capitán. 


      Han pasado meses desde que me eligieron capitán al final de la temporada pasada, pero todavía no termino de asimilar el título. Quizá sea porque he intentado que no se me suba demasiado a la cabeza, pero no puedo evitarlo. Y, sinceramente, no hay ninguna razón para no permitírmelo, al menos hoy. 


      Porque esto es lo que hay. 


      Es mi último primer partido de la temporada como miembro del programa de hockey de Leighton. Y, sobre todo, quiero que esta sea la temporada en la que los Timberwolves se lleven a casa el trofeo de la Frozen Four. Un título de campeonato, el primero en cinco temporadas, y conmigo liderando al equipo hacia la victoria. 


      Aunque hemos tenido algunos contratiempos en los entrenamientos y en los partidos de preparación, confío en nuestras posibilidades este año. Incluso tengo esperanzas. 


      Pero todas esas esperanzas se esfuman en el momento en que levanto la vista y veo al puto Oakley Reed caminando hacia mí. También conocido como la única persona de este puñetero equipo con la que no me llevo bien. 


      Aunque, por mucho que me duela admitirlo, la culpa de nuestro mal rollo recae directamente sobre mí. Él fue el primero en soltar un puñetazo (algo muy poco habitual en él), pero fui yo quien inició la trifulca tras los campeonatos municipales del último año de instituto. Y aquel momento quedó grabado a fuego en la mente de Reed, que desde entonces me considera su mayor rival. Quizá incluso su némesis. 


      En aquel momento no sabíamos que ocurriría lo impensable. 


      Que ambos nos quedaríamos en Chicago y acabaríamos aquí. 


      En Leighton. 


      Cuatro putos años. 


      Juntos. 


      —De Haas —murmura, ya vestido como el resto del equipo, salvo por el casco—. Parece que al final has decidido unirte a nosotros. 


      Intento que su voz no me saque de mis casillas, pero cuando Oakley aprovecha oportunidades como esta para lanzarme pullitas, es difícil no reaccionar. Parece que por mucho que trabaje en ello y trate de controlar mi ira, nada funciona cuando él está cerca. Por más que intente contenerme, siempre acaba colándose por las rendijas y sacando lo peor de mí. 


      Pero, ¿alguien puede culparme cuando me provoca tanto como yo a él? 


      —¿Y dónde quieres que esté? —le espeto, metiendo la bolsa de deporte en mi taquilla antes de incorporarme. 


      Una sonrisa falsa se dibuja en sus labios. 


      —Contigo nunca se sabe, sobre todo cuando eres el último en aparecer en día de partido. 


      Aprieto los dientes mientras cojo las hombreras, sin darme el lujo de caer en la trampa que me está tendiendo. Pero, tío, es difícil de cojones. Es la persona más irritante que he conocido nunca. 


      —¿No tienes cosas más importantes de las que preocuparte? —Mis ojos tardan un segundo en evaluarlo, recorriéndolo desde su cabellera castaña con reflejos dorados hasta la punta de los pies antes de volver a subir. Luego me inclino y me fijo en sus espinillas; incluso le doy unos golpecitos en esa zona—. Como, por ejemplo, el hecho de que tus ridículos calcetines de la suerte se transparentan a través de la equipación. ¿Eso son gatitos? Estoy bastante seguro de que va en contra del reglamento. 


      Sinceramente, no veo nada más que la tela blanca y, aunque pudiera, las espinilleras me impedirían distinguir los calcetines extravagantes que lleva debajo. Pero eso no hace que sea menos divertido provocar a la bestia. 


      Creo que hasta le tiembla un párpado mientras hace todo lo posible por no mirar hacia abajo para comprobarlo. 


      —Me parto —dice con tono impasible, sin una pizca de diversión en esos iris color chocolate—. Pero deberías saber que no hay que burlarse del amuleto de otra persona. Trae mala suerte. 


      Eso es verdad. 


      Muchos atletas son muy supersticiosos durante la temporada, yo incluido, aunque eso es información confidencial que nadie más conoce. Y existe una regla no escrita: no hay que meterse en los rituales, las supersticiones, los amuletos o lo que sea de un compañero de equipo. Se lo carga todo. 


      Si no, que se lo pregunten a Justin Parsons, nuestro portero en mi primer año. Uno de los laterales titulares de aquella temporada intentó coger su stick de la suerte cuando se le cayó en el vestuario después de una mañana de entrenamiento. 


      Pero Justin tenía una regla: nadie podía tocar su stick de la suerte a menos que él se lo diera. 


      Puede sonar ridículo para alguien que no entiende a los deportistas y sus supersticiones, pero no bromeo cuando digo que el ochenta por ciento del equipo pilló una gastroenteritis un par de días después. Tuvimos que dar por perdidos no uno, sino dos partidos. 


      Y puedo decir con total sinceridad que nunca en mi vida he estado tan enfermo. Solo de recordarlo me dan escalofríos. 


      —Me arriesgaré —le digo, colocándome las protecciones y volviendo a lo mío. Pero el imbécil sigue aquí, buscando pelea. 


      —¿Por qué no me sorprende? Está claro que todo te importa una mierda si llegas una hora tarde. 


      Dejo lo que estoy haciendo e inclino la cabeza para mirarlo fijamente. 


      —Pareces muy pendiente de mí, Reed. ¿Intentas controlarme? ¿Me echas demasiado de menos cuando no estoy? 


      Las fosas nasales de Oakley se dilatan por el cabreo y frunce el ceño sobre los ojos entrecerrados. Es su típica mirada asesina. Una mirada que he recibido demasiadas veces como para que me dé miedo. 


      —Ni mucho menos, capitán. Solo pensaba que, ya que ahora estás al mando, tal vez te esforzarías por actuar como si este equipo te importara. Por convertirnos en una prioridad. Pero veo que me equivocaba. En cambio, planeas llevarnos directos al puto fracaso. 


      El veneno con que pronuncia la palabra «capitán» no da en el blanco, aunque está claro que él esperaba lo contrario. Pero que sea tan susceptible con ese tema es su problema, no el mío. 


      Nunca pedí que me consideraran para capitán; me eligieron y punto. Pero, de nuevo, como a caballo regalado no se le mira el diente, le di las gracias al entrenador por nombrarme, acepté el título de los cojones y seguí con mi vida. Joder, quizá así algunos de los chicos del equipo dejarían de mirarme como si fuera un puto leproso la mitad del tiempo solo porque no le caigo bien al niño bonito del hockey. 


      Por supuesto, que me nombraran capitán solo echó más leña al fuego que ya ardía entre el niñato y yo, un fuego que viene desde el instituto. Y todo fue a peor cuando, al final de la temporada pasada, Oakley se lesionó y sufrió una fractura de clavícula por un golpe que iba dirigido a mí. 


      Y luego están todas las conversaciones polémicas que hubo entre medias, que no hicieron más que avivar las llamas. 


      Joder, me sorprende que el entrenador no le diera directamente el puto cargo a Oakley para evitar que esto pasara. Y estoy seguro de que él también lo pensó, ya que es el sobrino del entrenador. Además, era un candidato casi seguro para el puesto. 


      Pero no es culpa mía que Oakley pensara que el nepotismo le garantizaría el título. 


      Con el stick y el casco en la mano, lanzo un suspiro exagerado. 


      —Sí, bueno, al menos yo soy el capitán. 


      El fuego arde en sus ojos; la mandíbula le tiembla por el esfuerzo de contenerse. Y así es como sé que he ganado esta discusión de mierda. Cuando está tan cabreado, ni siquiera es capaz de soltar otra réplica ingeniosa y grosera. 


      En realidad, es un pasatiempo de lo más divertido: ver cuántas pullas hacen falta para que cierre la boca. A veces, incluso intento batir mi propio récord. 


      Busco la puntuación más baja, como en el golf. 


      Ahora mismo, diría que voy dos bajo par. 


      Con una ceja arqueada, le dedico al imbécil una sonrisa falsa y triunfal. 


      —Nos vemos en el hielo, Reed. 

    

  
    

       

      2  

      OAKLEY 


       


      Me quedo mirando la espalda de Quinton mientras se aleja, todavía enfadado por la discusión en la que me ha metido. O puede que esta vez haya sido yo quien la ha empezado. La verdad es que ya no lo sé, porque cada conversación de mierda con él lleva a otra. 


      Ojalá supiera cómo ignorar sus estúpidos comentarios. Pero, de alguna manera, cada vez que abre la boca consigue que me hierva la sangre y me obliga a contestar. 


      Es la única persona capaz de sacarme de mis casillas. 


      Cualquiera pensaría que, después de cuatro años jugando juntos, ya sería inmune. A las burlas, a las bromas, a los insultos. Pero no, le siguen funcionando. Quizá ahora, al tener que pasar tanto tiempo juntos, hasta le resulte más fácil. 


      No tengo ninguna intención de pasar más tiempo del necesario con él. Acabar en el mismo equipo estaba tan lejos de mis planes para la universidad que resulta casi ridículo. Así que imagina la puta gracia que me hizo verlo entrar por la puerta mientras yo me preparaba para el primer día de entrenamiento de mi primer año. 


      Si fuera una persona violenta, habrían rodado cabezas. 


      Pero hemos llegado a un punto en esta estúpida disputa en el que lo único que quiero es que llegue un día en el que no nos peleemos. 


      Quién sabe, quizá hoy sea ese día. Empezando... ahora mismo. 


      «Hay que tener esperanza, ¿no?». 


      Necesito canalizar esta frustración en algo mucho más útil, así que me dirijo a la pista tras ese capullo, sabiendo una cosa con certeza: 


      Me sentiré mejor cuando esté sobre el hielo. Siempre es así. 
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      En lo que respecta al primer partido de la temporada, no puedo quejarme del rendimiento del equipo en conjunto. Hay buena química y la mayoría de las alineaciones funcionan a la perfección, tanto en ataque como en defensa. 


      El problema es Quinton... y yo. 


      No encajamos en el hielo. Parece que nunca estamos en sintonía y, a veces, da la impresión de que ni siquiera llevamos los mismos colores. Con todo el tiempo que hemos pasado como rivales en lugar de como compañeros, supongo que es un poco complicado cambiar eso. 


      Lo único que puedo hacer es esperar que los problemas se resuelvan a medida que avance la temporada. O que encontremos la forma de no interferir en el juego del otro cuando coincidimos sobre el hielo. Y, de hecho, eso parece estar funcionando bien. 


      Salvo por un detalle: la forma que tiene Quinton de no molestarme consiste en actuar como si yo no existiera. Y, al hacerlo, también me ignora cuando estoy libre para lanzar a puerta y en su lugar lo hace él mismo, lo que suele acabar en una parada del portero, o hace que el puck acabe en posesión del otro equipo antes siquiera de que tengamos una oportunidad real. En cualquier caso, perdemos la ocasión de marcar. 


      Algo bastante importante para, no sé, ganar. 


      Y no ocurre solo una vez. Se repite en múltiples ocasiones durante los primeros cuarenta minutos de juego y, para cuando nos retiramos del hielo en el segundo descanso, estoy cabreado hasta decir basta. 


      «Y yo que pensaba que a estas alturas los jugadores de hockey ya habían aprendido a dejar de acaparar el puck...». 


      Pasa por mi lado patinando detrás del resto del equipo y hago algo completamente irracional a causa de la mala leche que llevo encima. Lo agarro del brazo para detenerlo en seco. 


      —¿Qué? —espeta, clavando sus fríos ojos azules en los míos. 


      «Respira hondo. Mantén la calma. No lo mandes a tomar por culo, solo hazle una sugerencia». 


      Habría sido buena idea, pero lo que me sale suena más a ataque que a sugerencia. 


      —No eres el único jugador del equipo que puede marcar, De Haas. Lo sabes, ¿verdad? 


      Arruga la nariz y me lanza una mirada que parece decir: «¿Eres gilipollas o qué?». 


      —Pues claro. No soy un crío, Reed. Sé compartir. 


      Casi me echo a reír. «Supongo que tendremos que admitir que estamos de acuerdo en no estar de acuerdo». 


      —Pues pasa el puto puck si ves que estoy libre. 


      Me sostiene la mirada un segundo más y luego se aleja patinando hacia el vestuario con el resto del equipo, sin decir nada más. 


      «Vale...». 


      No tiene sentido discutir con él ahora, así que me callo y lo sigo al vestuario. Pero, para mi satisfacción, veo al entrenador apartarlo a un lado cuando salimos para el tercer tiempo y echarle una bronca por no pasar el puck cuando Rossi y yo estábamos desmarcados. 


      «Ahora eres un líder —espetó el entrenador—. Y los líderes saben que, a veces, hay que dejar que otros participen». 


      Aunque el comentario mordaz del míster me produjo cierta satisfacción (al fin y al cabo, yo le había dicho lo mismo a De Haas quince minutos antes), también fue como un inesperado puñetazo en el estómago. 


      Siempre he hecho todo lo posible por encarnar lo que significa ser un líder y un jugador que trabaja en equipo, no solo jugando bien y cumpliendo con mi papel en el hielo, sino siendo alguien a quien el resto del equipo pudiera tomar como ejemplo. Eso es lo que debe ser un capitán. 


      Y está claro que Quinton no representa nada de eso. 


      Por mucho que me joda admitirlo, el chaval tiene talento. Podría llegar muy lejos, y me refiero a la NHL, si no fuera tan impulsivo. O tan gilipollas. Pero su costumbre de usar los puños en lugar de la cabeza lo convierte más en un lastre que en una ventaja. No tiene madera de capitán, y pensé que mi tío sabría verlo. 


      Supongo que me equivoqué. 


      Si no fuera por el golpe que recibí al final de la temporada pasada, que me provocó una fractura de clavícula y un desgarro en el hombro, probablemente sería yo quien estaría al frente de este equipo. Joder, todos los miembros de este puto equipo saben que debería ser yo. Sin embargo, aquí estamos, con el título que tanto he codiciado en manos de la única persona que no debería tenerlo. 


      Mi archienemigo. 


      Pero, al menos, Quinton parece tomarse en serio las instrucciones del entrenador y juega mucho más como alguien que juega en equipo que como un jugador solitario al comienzo del tercer tiempo. Incluso me pasa el puck en una jugada de contraataque, lo que me permite patinar con él y... 


      De repente, uno de los defensas me empuja contra la valla y el impacto me provoca un dolor intenso en el hombro. Me quedo paralizado, y el defensa se lleva el puck como si nada, dejándome con las manos vacías y al borde del pánico mientras el dolor sordo sigue extendiéndose por toda la zona. Tarda un par de minutos en remitir, así que sé que seguramente el golpe me ha provocado un tirón muscular o algo parecido, pero eso no lo hace menos angustioso. 


      Lo último que necesito es volver a lesionarme en la temporada más importante de mi carrera. 


      —¿Te paso el puck y haces esa mierda? —gruñe Quinton—. Bravo. Imbécil. 


      Lo veo alejarse por el hielo, intentando evitar que Trenton College marque, mientras la irritación me vibra en el pecho. 


      La incapacidad de Quinton para mantener la puta boca cerrada cuando está en el hielo es la misma razón por la que me lesioné. En lugar de concentrarse en jugar, estaba demasiado ocupado provocando a uno de los defensas de Waylon durante los playoffs de la temporada pasada. Durante todo el partido. Hasta que al final el otro se hartó de sus tonterías. Por desgracia, aquello ocurrió en mitad de una jugada rápida y, en lugar de empujar a Quinton contra la valla y romperle la clavícula, me tocó a mí. 


      El muy cabrón incluso dijo que iba a por De Haas, pero el movimiento de nuestros jugadores hizo que se distrajera un segundo y... bueno, el resto es historia. 


      Un par de días después me operaron y pasé todo el verano yendo al fisioterapeuta varias veces por semana. No volví a sentirme al cien por cien hasta unas semanas antes de que empezaran los entrenamientos de esta temporada. 


      Y nada de eso habría pasado si De Haas hubiera sabido cerrar el pico. Otra razón más que añadir a la lista, cada vez más larga, de por qué este tío es un puto grano en el culo. 


      Estoy a punto de patinar de vuelta hacia donde el resto de los chicos ayudan a Cam a defender la portería, cuando los delanteros de Trenton lanzan una ofensiva agresiva. 


      Es entonces cuando el centro de Trenton, un tal Adams, empuja a Quinton contra la valla. Con fuerza. Con mucha más de la necesaria. Mientras tanto, el puck sale disparado hacia el otro extremo de la pista. Mi instinto me dice que vaya tras él, pero el silbato del árbitro me hace volver la vista hacia Quinton, que yace desplomado sobre el hielo. 


      El silencio se apodera del estadio mientras todos contienen la respiración, algo que siempre ocurre cuando un jugador cae al suelo. 


      «Mierda». 


      —Dejadle espacio —ordena uno de los árbitros, apartando a los demás mientras Quinton se quita el casco. 


      Cuando levanta la cabeza, lo veo. El fuego en sus ojos arde con más intensidad, igual que cuando está a punto de... 


      Quinton se incorpora de un salto y agarra a Adams por la cintura. Ambos caen rodando sobre el hielo y De Haas le arranca el casco a Adams mientras lo inmoviliza debajo de él. 


      Sé lo que va a pasar y, por la expresión de Adams, él también lo sabe. 


      Y, con el primer puñetazo de Quinton, la pista de hockey se convierte en un cuadrilátero. 


      Se desata el caos mientras Quinton sigue golpeando a Adams. Los banquillos se vacían y todos saltan al hielo, ya sea para detener la pelea o para empezar otra. Los árbitros hacen todo lo posible por impedir que nadie se acerque y un par de nuestros chicos intentan evitar que De Haas utilice al centro de Trenton como saco de boxeo. 


      Adams también debe de haberle dado un puñetazo a Quinton porque, cuando Cam y Rossi logran apartarlo, tiene la ceja abierta y la sangre empieza a correrle por la cara. 


      Sin embargo, eso no parece afectarle, porque aparta a nuestros chicos de un empujón y vuelve a lanzarse sobre Adams, que acaba de ponerse en pie. 


      «Vale, ya basta». 


      Me acerco patinando a ese idiota impulsivo, lo agarro por el cuello y lo aparto de Adams. 


      —¿Qué coño haces? —espeto entre dientes y lo empujo contra el cristal. 


      Por el rabillo del ojo, veo que Rossi y uno de los extremos de Trenton sujetan a Adams y hacen todo lo posible por evitar que ambos se lancen a una tercera ronda. Mientras tanto, Quinton sigue enfurecido bajo mi agarre. Está que echa espuma por la boca como un perro rabioso, ansioso por clavarle los dientes a Adams. 


      —Se lo ha buscado —gruñe Quinton, con los ojos aún convertidos en dos furiosas bolas de fuego azul. La llama más intensa que existe. 


      —Puede ser, pero no hace falta que empeores las cosas —le susurro, empujándolo con más fuerza contra la valla mientras él se revuelve entre mis brazos—. Puede que nos hayas hecho perder el puto partido con esta mierda. 


      Una mueca de desprecio se le dibuja en el rostro. 


      —No, Reed. Tú eres el que no quiere jugar en equipo, el que necesita ser el centro de atención. ¿Le has dicho al entrenador que nunca te paso el puck? Y, cuando por fin lo hago, ¿lo pierdes? Eso no es jugar en equipo. —Se burla—. Si esta noche salimos de aquí con una derrota, la culpa será tuya. No mía. 


      Me está tomando el pelo, ¿verdad? ¿Soy yo el que no quiere jugar en equipo? ¿Soy yo el que va a hacer que esto nos cueste la victoria? 


      —Estás como una cabra. 


      Arquea las cejas como preguntando: «¿Y tú no?». 


      Mi voz suena como un gruñido. 


      —Tú eres el que manda en el hielo. No yo. Así que, en lugar de preocuparte por lo que hago, ¿por qué no empiezas a demostrar alguna de las cualidades de un verdadero líder? 


      Frunce el ceño y arruga la nariz con disgusto. 


      —Creo que ya va siendo hora de que superes el hecho de que tu apellido no bastó para conseguir este puesto. 


      «Vaya. Ya estamos con eso. Otra vez». 


      —Eres increíble, De Haas. Tienes la misma puta clase de siempre. —Asiento hacia la pecera—. Disfruta viéndome llevar a este equipo a la victoria mientras estás en tiempo muerto. 


      Me mira con cara de pocos amigos, limpiándose la sangre de la ceja con el dorso de la mano. 


      Espero que recibir un puñetazo en la cara le sirva de lección, pero, si algo ha demostrado su historial, es que no servirá de nada. 


      —Madera de capitán, y una mierda —murmuro entre dientes mientras lo veo patinar hasta el banquillo de penalización y dejar caer allí su culo temperamental. 
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      Por desgracia, tengo que tragarme mis propias palabras después de decir que llevaría al equipo a la victoria. 


      La realidad es justo la contraria: nos machacan durante los cinco minutos de power play por culpa de la mala leche de Quinton. Y, para empeorar aún más las cosas, su ausencia sobre el hielo permite que Trenton College marque no uno, sino dos goles. 


      Y se llevan la victoria. 


      El ambiente en el vestuario después del partido oscila entre pésimo y deprimente, sobre todo porque el equipo llevaba años sin perder un partido inaugural en casa. Desde, bueno, mucho antes de que ninguno de nosotros llegara a jugar en Leighton. 


      Después de la reprimenda del entrenador en la charla posterior al partido, la mayoría nos quedamos en silencio, ya sea metiéndonos en la ducha o sumergiéndonos en baños de agua helada para asearnos, como si eso bastara para quitarnos de encima el hedor de la derrota. 


      Braxton, uno de mis compañeros de piso, se acerca a mí mientras me cambio. Los dos somos conscientes de que De Haas está dando puñetazos a su taquilla como si fuera un crío malcriado, incapaz de dominar la rabia, aunque hacemos todo lo posible por ignorarlo. 


      Es vergonzoso. 


      —¿De verdad estoy viendo esto? —murmuro, más para mí que para nadie, pero, por la forma en que Braxton asiente, sé que me ha oído. 


      —Ojalá no tuviéramos que verlo. —Hace una pausa y nos miramos—. Tenemos que hacer algo, tío. O nos espera una temporada muy larga. 


      —¿Como qué? No es que podamos echarlo ni nada por el estilo. El hockey no es una democracia. 


      —Joder, pues debería serlo. 


      «Tiene razón». 


      Me siento impotente con este asunto, igual que, seguramente, la mitad del equipo. Porque esto no se parece en nada a cómo debería actuar un capitán, ni sobre el hielo ni fuera de él. 


      —Si siguiéramos en el instituto, bastaría con meterle marihuana o alcohol en la taquilla y estaría acabado. —Suspiro mientras me calzo los zapatos—. Ojalá ahora fuera así de fácil. 


      —Ya te digo —refunfuña Braxton, poniéndose a mi lado mientras volvemos a casa—. Pero lo echaremos. De una forma u otra. 

    

  
    

      
      3  

      QUINTON 


      

      Se oyen golpes secos y el chocar de cascos y protecciones al caer sobre los bancos de madera mientras el equipo se cambia después del entrenamiento. Hemos estado preparándonos para nuestra primera serie de partidos fuera de casa, nada menos que contra nuestra universidad rival, la Universidad de Blackmore, que también está en el área de Chicago, y, a pesar de los contratiempos en nuestros dos primeros partidos en casa, tengo buenas sensaciones sobre cómo va encajando el equipo. 


      Al menos, en su mayor parte. 


      Salvo cuando Oakley y yo coincidimos sobre el hielo. Nuestra compenetración sigue siendo inestable, en el mejor de los casos, y normalmente parecemos más Bambi sobre patines que dos atletas universitarios de primer nivel que llevan años en el mismo equipo. Pero estamos mejor que hace unas semanas, así que me conformo con cualquier avance. 


      Si soy sincero, no creo que el entrenador haya meditado bien todo esto. Aunque, en teoría, juntarnos sobre el hielo pueda parecer una buena idea, está claro que, en la práctica, no funciona. Ni en sentido literal ni figurado. 


      Hay una razón por la que hemos pasado la mayor parte de nuestra carrera universitaria en dos alineaciones distintas. Sencillamente, así funciona mejor. Hay menos fricciones entre nosotros, porque los dos tenemos nuestro momento para brillar. No tenemos que cruzarnos más de lo necesario y rendimos mejor con otros compañeros. El único problema es que esos compañeros se graduaron la temporada pasada y, por ahora, solo nos tenemos el uno al otro. 


      La mayoría de los chicos se desvisten rápido, listos para meterse en la ducha antes de irse. Pero entonces el entrenador sale de su despacho y, casi de inmediato, el equipo se paraliza. 


      —Muy bien, chicos —dice el entrenador con una autoridad y un aplomo que se perciben claramente en la voz. Y se nota, porque todos guardan silencio y todas las miradas se vuelven hacia él—. Parece que, a nivel administrativo, existe cierta preocupación por el uso de esteroides y otras sustancias para mejorar el rendimiento en el deporte universitario. En otras dos universidades de la NCAA, varios jugadores dieron positivo en los controles de sus equipos de hockey y fútbol americano. Estoy convencido de que vosotros estáis limpios, pero tenemos que asegurarnos. Así que —levanta un recipiente de plástico que tendríamos que estar ciegos para no reconocer— vamos a hacerlo rápido y luego cada uno podrá seguir con su día. 


      Ya había oído hablar de esto la semana pasada. Tanto el equipo de hockey de Lincoln Center como el de fútbol americano de Blackmore tenían jugadores que dieron positivo en controles antidopaje. Al principio casi no me lo creí, pero uno de mis amigos del instituto estudia en Blackmore y me confirmó que era verdad. 


      Al parecer, muchos de esos jugadores quieren recurrir la decisión alegando falsos positivos, pero aún no se sabe si eso es cierto. 


      Pero, si esto es lo que hay que hacer para demostrar que ninguno de nosotros hace trampas, por mí, perfecto. Así que hago exactamente lo que me pide el entrenador. Me ducho, hago mis cosas, entrego mi muestra al técnico de laboratorio que espera junto a la puerta y sigo con mi día. 
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      —De Haas, a mi despacho. Ahora. 


      La voz del entrenador retumba en el vestuario mientras me preparo para el partido contra Blackmore de esa misma semana. Aún no me he quitado la ropa de calle, así que me abro paso entre innumerables atletas a medio vestir hasta llegar a la puerta de su despacho. 


      Llamo dos veces antes de entrar, por cortesía, y, en cuanto abro y veo a los tres entrenadores dentro, deduzco que debe de haber alguna información sobre el equipo al que vamos a enfrentarnos que quieren compartir conmigo. 


      O que se ha muerto alguien, pero apostaría por lo primero. 


      —¿Quería verme? —pregunto, apoyándome en el marco de la puerta. 


      —Sí. Cierra la puerta y siéntate. 


      «Enigmático. Vale». 


      Frunzo el ceño, pero sigo sus instrucciones, aunque no entienda qué pasa, y me dejo caer en la silla de enfrente. Él se recuesta, entrelaza los dedos y me mira fijamente. No dice ni una palabra para explicarme por qué coño estoy aquí cuando debería estar vistiéndome y concentrándome en mi rutina previa al partido. 


      Pasan treinta segundos. El silencio ya es casi insoportable, así que lo rompo yo. 


      —¿Solo quería ver mi cara bonita antes de que salga ahí fuera a dar caña? 


      Baja las manos y se inclina hacia delante sobre el escritorio. Coge la hoja de papel que tiene sobre una carpeta y que no había visto al entrar. 


      —Al contrario. Estás aquí porque has dado positivo en el control antidopaje. 


      No creo haberlo oído bien, porque parece que ha dicho... 


      —¿Qué? Eso es imposible. 


      El entrenador desliza la hoja por el escritorio. 


      —Entonces, ¿cómo explicas esto? 


      Echo un vistazo al papel, donde mi análisis da positivo en... 


      —¿Opioides? —pregunto, atónito—. Entrenador, nunca he probado esa mierda. Ni siquiera cuando me sacaron las muelas del juicio en el instituto y me recetaron Dios sabe qué medicamento para el dolor tomé nada más fuerte que Tylenol. 


      Pero, por la mirada cautelosa que me lanza antes de volverse hacia los dos entrenadores asistentes, sé que mi protesta no servirá de nada. Los resultados son los que son, y ninguno de nosotros puede cambiarlos. Se me revuelven las tripas y creo que voy a vomitar. 


      —No puede ser. No es mío, lo juro, entrenador. El laboratorio debe de haber confundido mi muestra con otra. 


      Asiente. 


      —Quiero creerte, Quinton. Eres muchas cosas, incluido el tío más impulsivo que he entrenado en mi vida, pero nunca te acusaría de algo así. Te importa demasiado tu futura carrera como para meterte en esta clase de líos. 


      —¡Por eso no lo he hecho! —exclamo con sinceridad, poniéndome en pie, presa del pánico. La mirada se me va de uno a otro de los tres hombres antes de volver al entrenador—. Lo juro por mi vida, no he tomado nada. Tiene que haber algún tipo de error. Decidme que se puede hacer algo. 


      La mirada que me dirige el entrenador, junto con las arrugas que le surcan la frente, me indican que ya ha intentado encontrar una salida. Probablemente mucho antes de llamarme. Y la única razón para haberme hecho venir es que no la ha encontrado. 


      —Esto no es algo que yo pueda pasar por alto porque te crea, De Haas. Por supuesto, hemos pedido al laboratorio que comprobara qué opioide era, ya que dentro de esa categoría entra una droga como la heroína... 


      «¡¿Heroína?!», estoy a punto de gritar. 


      —... pero ha resultado ser hidrocodona. Oxicodona. 


      «Oh». 


      Bueno, supongo que podría haber sido mucho peor. 


      —Mira, Quinton. Puede que la oxicodona no sea heroína, cocaína o metanfetamina, pero los narcóticos recetados siguen considerándose sustancias prohibidas si no existe una excepción médica presentada ante la NCAA... —continúa parloteando sobre las políticas y los estatutos aprobados tanto por la universidad como por la liga, de los que estoy perfectamente al tanto, porque, a diferencia de algunos, yo no soy de los que tiran por la borda una oportunidad por la que se han dejado la piel, mientras intento averiguar cómo cojones ha podido pasar esto. 


      Cuanto más lo pienso, la única posibilidad, aparte de que hayan etiquetado mal los resultados del laboratorio o los hayan intercambiado por error con los de otra persona, es que haya tomado algo sin saberlo. 


      «¿Podría haber algo mal etiquetado en el botiquín de mi apartamento?». 


      Teniendo en cuenta que ahora mismo no estoy tomando ningún medicamento, es muy poco probable. Nunca me han recetado nada así, salvo aquella vez de hace años que acabo de mencionar. También dudo que Hayes, mi compañero de piso, tenga nada. Es de lo más recto que hay. Aun así, me lo apunto mentalmente para preguntárselo cuando... 


      —... y por eso no tengo más remedio que suspenderte. 


      Sus palabras me devuelven de golpe a la realidad y es como si el suelo se abriera bajo mis pies. Esto es justo lo que temía. Y aquí estoy, con el corazón en un puño, escuchando las consecuencias. 


      —¿Me suspende por algo que no he hecho? 


      Aprieta los labios y suspira. 


      —Tengo que hacerlo hasta que podamos demostrar que no has consumido, De Haas. Tengo las manos atadas. Tienes que entender que mi puesto también está en juego, sobre todo ahora que la NCAA está endureciendo las medidas después de lo ocurrido en Blackmore y Lincoln Center. 


      Vuelvo a mirar a los tres, sin saber qué hacer. Pero, a juzgar por las expresiones solemnes que me devuelven, no me queda más remedio que aceptar el castigo. 


      Tiene que haber alguna manera. La que sea. 


      Estoy a punto de ponerme de rodillas y suplicar. Porque mi carrera en el hockey no puede acabar así. Ningún equipo de la NHL se arriesgará a ficharme si esto sale a la luz y me suspenden por consumo de drogas. Unas drogas que ni siquiera he consumido, joder. 


      Pero eso les dará igual. Será una mancha en el expediente que llevo construyendo desde la primera vez que me calcé unos patines, cuando era un crío. 


      Hundido, me llevo las manos a la cabeza. 


      —Pero... —dice, sin terminar la frase. 


      Esa sola palabra me devuelve un poco de aliento y levanto la cabeza. 


      —Por favor, dime que es un «pero» de los buenos y no de esos que lo empeoran todo. 


      El entrenador suelta una carcajada y la mirada se le suaviza. 


      —Podemos hacer que te repitan la prueba. Hoy mismo, antes de empezar a hablar de una suspensión total. Al fin y al cabo, si fueras un consumidor habitual, la sustancia seguiría en tu organismo. Y, si eso no funciona, presentaremos un recurso en tu nombre. Como te he dicho, no creo que lo hayas hecho. Lo último que quiero es que te castiguen por el error de otra persona, si es que eso es lo que ha pasado. 


      —Nadie quiere esto —interviene el entrenador Davis, uno de los ayudantes. 


      —Vale. —Suspiro, aliviado—. Muy bien. 


      El entrenador asiente con la cabeza. 


      —Aun así, no podemos dejarte jugar hasta que tengamos los resultados de la segunda prueba, que esperamos que sea negativa, como mínimo. Eso podría tardar otra semana. Pero es mejor que nada. 


      —Es mejor que nada —repito, y noto cómo me prende en el pecho una chispa de esperanza. 


      «Todo va a salir bien. Daré negativo, el recurso saldrá adelante y todo volverá a ser como antes de que meara en ese puto vasito». 


      Estoy demasiado ocupado rezando en silencio para escuchar lo que discuten entre ellos. Después de todo, con la suerte que he tenido últimamente, voy a necesitar toda la ayuda posible. Sobre todo la de los dioses del hockey. 


      Pero el entrenador dice algo que me pone en alerta y se me eriza la piel. 


      —Trae a Reed, ¿quieres? —le dice el entrenador a Jacobson, que asiente y sale del despacho en silencio. 


      —¿A Reed? —El miedo vuelve a instalarse en mi estómago. Es la última persona a la que quiero ver o con la que quiero hablar ahora mismo—. ¿Qué tiene que ver él con todo esto? 


      El entrenador suspira, como siempre que Oakley y yo estamos metidos en algún lío. No es que se lo hayamos puesto fácil estos últimos años y, sinceramente, estoy seguro de que está deseando perdernos de vista. Incluso aunque Oakley lleve su sangre. 


      —Necesitamos otro capitán sobre el hielo mientras dure tu suspensión temporal —dice justo cuando la puerta vuelve a abrirse y aparecen Oakley y el entrenador Jacobson. 


      —¿Suspendido? —pregunta Oakley, que claramente ha oído el final de la frase de su tío. Sus ojos se posan en mí mientras la puerta se cierra a su espalda—. ¿Qué está pasando? 


      —Asumirás la capitanía, Oakley. Con efecto inmediato —dice el entrenador con voz ronca, y vuelvo a mirarlo para descubrir que sigue observándome fijamente. 


      Me invade otra oleada de vergüenza, aunque sé que el entrenador está de mi parte en esto y, lo que es más importante, que no he hecho nada malo. Jamás se me ocurriría consumir drogas. 


      Oakley se adentra un poco más en la habitación y noto cómo su mirada me quema la cara, como si quisiera dejarme una marca al rojo vivo. Casi diría que me atraviesa. Como si yo fuera transparente. 


      Como sigo sin decir nada y no aparto la vista del entrenador, que nos observa como un halcón, Oakley suelta una carcajada. 


      —¿Qué has hecho ahora? 


      Intento no prestarle atención ni dejar que me saque de quicio, pero la naturalidad de su risa y el tono burlón que emplea prenden la mecha que llevo dentro. Es difícil evitarlo cuando a este imbécil le están regalando todo aquello por lo
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